
editorial.uaa.mx

libros.uaa.mx

revistas.uaa.mx

libreriavirtual.uaa.mx

Número de edición: Primera edición electrónica

Formato: PDF

Editorial(es):

Universidad Autónoma de Aguascalientes

704 pp.Páginas:

ISBN:978-968-9752-13-4

DOI:

https://doi.org/10.33064/UAA/978-968-9752-13-4

Disponible en:
https://libros.uaa.mx/uaa/catalog/book/373

Año: 2026

País: México

Este apartado forma parte del libro:

Licencia CC:

Víctor Manuel González Esparza
(Coordinador)

De la genealogía a la
historia social de las
familias

https://doi.org/10.33064/UAA/978-968-9752-13-4
https://libros.uaa.mx/uaa/catalog/book/373
https://creativecommons.org/licenses/by-sa/4.0/


HACERSE A LA VELA PARA 
ENCONTRAR UN HOGAR. LAS 

FAMILIAS FRANCESAS 
Y FRANCO-MEXICANAS 

EN MÉXICO, 1825-18491

Gerardo Manuel Medina Reyes2

Introducción

Es aceptado que las disposiciones testamentarias aglutinen 
la celebración de los más variados actos de la vida humana, 
por lo cual es posible acercarnos al ámbito privado del o 

los testadores. En 1846, Étienne Fion, carpintero y originario de 
Guerpont, departamento de Mosa, Francia, y su esposa Françoise 
Girard, natural del pueblo de Ligny-en-Barrois, también del depar-
tamento de Mosa, Francia, otorgaron su testamento nuncupativo 
ante Sebastián Palma, escribano de Córdoba, en el estado de Vera-
cruz, donde estaban domiciliados desde casi dos décadas atrás. La 

1	 Este texto se desprende del proyecto académico denominado “La migración francesa 
a México a través de las listas marítimas de pasajeros, los pasaportes, las cartas de se-
guridad y los certificados de matrícula, 1821-1868”, realizado en calidad de estancia 
posdoctoral del Conahcyt en el Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades “Alfon-
so Vélez Pliego” de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla.

2	 Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades “Alfonso Vélez Pliego”, Benemérita 
Universidad Autónoma de Puebla.
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pareja francesa estaba casada bajo el rito católico y en su tierra na-
tal habían procreado tres hijos llamados Charles, Joseph Victorien 
y Marianne. En ese documento se indicaba, entre otros aspectos, 
que los bienes de los testadores eran “bien conocidos” por su alba-
cea y habían sido adquiridos durante su enlace nupcial.3

Años después, en diciembre de 1863, pero en la cercana urbe 
de Orizaba, el comerciante francés Agustin François Emile Bancel, 
nacido en Toul, departamento de Meurthe, otorgó su testamento ce-
rrado ante el escribano Ignacio Mariz, que se protocolizó en junio de 
1864. Bancel se casó con la mexicana Petra Sesma, de cuya unión na-
cieron María Josefa, Francisco, Amada, Adela, Clara, Petra, Eduardo 
y María Emilia. En su última voluntad, el comerciante francés reco-
noció haber trabajado arduamente para adquirir “una fortuna o a lo 
menos un bienestar” para su familia. Encargó a sus hijos que, si desea-
ban honrar su memoria, se mantuvieran “siempre unidos”, respetaran 
y cuidaran de su madre, que los hermanos mayores procuraran a los 
menores y que vivieran “como buenos y honrados parientes”.4

En ambos ejemplos se percibe la existencia de dos familias 
simples o nucleares integradas por franceses, que habían llegado a 
México durante la etapa soberana; tuvieron progenie, mantuvie-
ron lazos afectivos y eligieron el territorio veracruzano como sitio 
de asentamiento. Se diferenciaban en que la familia Fion Girard era 
francesa y la familia Bancel Sesma era franco-mexicana. Como estos 
dos grupos domésticos, existieron otros más dispersos a lo largo y 
ancho de la geografía mexicana, algunos de los cuales dejaron su 
huella que persiste hasta el día de hoy.

La década de los setenta del siglo xx atestiguó un renovado 
interés por el estudio de la familia, considerada como la unidad 
básica de la sociedad. Un sector de investigaciones centradas en la 
centuria decimonónica ha destacado el papel de los extranjeros en 

3	 Archivo Notarial de Córdoba (en adelante anc), “Testamento de Esteban Fion y 
Francisca Girard”, Protocolo 1846, F. 132v-133, 15 de septiembre.

4	 Archivo Notarial de Orizaba (en adelante ano), “Testamento cerrado de D. Emilio 
Bancel con las diligencias respectivas agregadas al fin”, Protocolo 1864, F. 109v-111, 
del 21 de junio.
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la formación de familias decimonónicas y su influjo en las esferas 
económica y política.5 Precisamente, los franceses fueron un grupo 
de inmigrantes que con el tiempo lograron reunir miles de integran-
tes y formaron una comunidad cohesionada. Hasta ahora se cuenta 
con pocos estudios sobre familias francesas y franco-mexicanas que 
vivieron en México, básicamente enfocados en la segunda mitad del 
siglo xix, sin ahondar en una perspectiva más amplia que englobe a 
los grupos domésticos franceses que eligieron a la República Mexi-
cana como lugar de destino.6

5	 Véase David W. Walker, Parentesco, negocios y política. La familia Martínez del Río en 
México, 1823-1867 (México: Alianza Editorial, 1991).

6	 Jean-Louis D’Anglade, Un gran patrón barcelonnette en México: Joseph Ollivier y su fa-
milia, 1850-1932 (México: Ediciones de Educación y Cultura, abzac, 2012); Raquel 
Ofelia Barceló Quintal, “Tres generaciones de los Deverdun en México (1863-1962): 
cultura e identidad”, en Franceses: del México colonial al contemporáneo, coord. por 
Leticia Gamboa Ojeda, Guadalupe Rodríguez y Estela Munguía (México: Instituto 
de Ciencias Sociales y Humanidades “Alfonso Vélez Pliego”, Benemérita Universidad 
Autónoma de Puebla, 2011), 213-244; Jean-Christophe Mantoy Mathieu, “Cien años 
de silencio. Amable Mathieu (1869-1949) y sus descendientes en México y en Francia”, 
en Franceses: del México colonial al contemporáneo, coord. por Leticia Gamboa Ojeda, 
Guadalupe Rodríguez y Estela Munguía (México: Instituto de Ciencias Sociales y 
Humanidades “Alfonso Vélez Pliego”, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 
2011), 245-264; Maurice Proal, “Las familias Proal y sus descendientes en la República 
Mexicana (resumen de siete principales familias y sus ramificaciones)”, en Franceses: del 
México colonial al contemporáneo, coordinado por Leticia Gamboa Ojeda, Guadalupe 
Rodríguez y Estela Munguía (México: Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades 
“Alfonso Vélez Pliego”, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 2011), 265-280; 
Leticia Gamboa Ojeda, “Raíces de los Maillefert en México. Principales miembros de 
las dos primeras generaciones (1826-1881)”, en Perfiles biográficos de franceses en Mé-
xico (siglos xix-xx), ed. por Leticia Gamboa Ojeda, Estela Munguía Escamilla y Mayra 
Toxqui Furlong (México: Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades “Alfonso Vé-
lez Pliego”, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, Ediciones de Educación y 
Cultura, 2016), 17-74; Mayra Toxqui Furlong y Leticia Gamboa Ojeda, “De franceses 
desposeídos a propietarios. La familia Imbert en Puebla, 1856-1898”, en Perfiles bio-
gráficos de franceses en México (siglos xix-xx), ed. por Leticia Gamboa Ojeda, Estela 
Munguía Escamilla y Mayra Toxqui Furlong (México: Instituto de Ciencias Sociales y 
Humanidades “Alfonso Vélez Pliego”, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 
Ediciones de Educación y Cultura, 2016), 155-168; Christine Rousset, “Una dinastía 
sui generis forjada por un inmigrante de los Pirineos: Antonio Rousset”, en Perfiles 
biográficos de franceses en México (siglos xix-xx), ed. por Leticia Gamboa Ojeda, Estela 
Munguía Escamilla y Mayra Toxqui Furlong (México: Instituto de Ciencias Sociales y 
Humanidades “Alfonso Vélez Pliego”, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 
Ediciones de Educación y Cultura, 2016), 213-256.
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Una vez explicado lo anterior, este texto tiene dos propósitos. 
El primero es explorar y visibilizar el flujo de las familias francesas 
que compraron un boleto de barco para emigrar al territorio mexi-
cano, por la principal vía de entrada, es decir, el puerto de Veracruz, 
de 1825 a 1849. El segundo es identificar las familias francesas y 
franco-mexicanas avecindadas en la República Mexicana en el mis-
mo arco cronológico. Para lograrlo, es necesario acotar las siguientes 
consideraciones, entendemos familia como el espacio de corresiden-
cia de personas ligadas por relaciones matrimoniales, parentales y 
serviciales; y, respecto a la temporalidad, ésta está determinada por 
dos hechos: la aparición de los primeros registros marítimos sobre 
familias y la publicación del Registre de la population française au 
Mexique au 30 Avril 1849.7 En primera instancia, se busca iden-
tificar la composición familiar francesa y las razones de su viaje a 
territorio mexicano. Interesa mostrar, asimismo, los puertos de 
embarque, los buques utilizados, los centros de posible destino y la 
periodicidad de ingreso al país de las familias francesas. Se ofrecerá, 
también, un perfil de dichas familias con base en la información que 
proporcionaba el cabeza de familia antes de descender del navío. Por 
último, a través de los registros parroquiales y el Registre de la po-
pulation française au Mexique au 30 Avril 1849, se mostrarán los 
grupos domésticos franceses y franco-mexicanos residentes en el te-
rritorio mexicano durante la primera mitad del siglo xix. Las fuentes 
principales, además del Registre, son el Archivo General de la Nación 
de México, los libros matrimoniales y la prensa decimonónica.

7	 La fuente original se localiza en los Archives du Ministère des Affaires Etrangers, en 
París. Afortunadamente, el historiador Javier Pérez Siller publicó dicho documento. 
Javier Pérez Siller, Registre de la population française au Mexique: au 30 Avril 1849 
(México: Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades, Benemérita Universidad Au-
tónoma de Puebla, 2003).
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Viajar en compañía para concretar un sueño

En México, la necesidad de vincularse con el exterior provocó que, 
después de 1821, se habilitaran puertos para el tráfico internacio-
nal. Estos asentamientos portuarios recibieron barcos que iban 
cargados de mercancías y que funcionaron como transporte para 
pasajeros de diversos rincones del mundo, que anhelaban una me-
jor suerte en la tierra receptora. Entre los extranjeros que llegaron 
estuvieron los franceses, quienes representaron la segunda comuni-
dad en importancia cuantitativa durante la primera mitad del siglo 
xix, superados solamente por los españoles. Las motivaciones de los 
franceses para viajar a México eran múltiples, no obstante, la más 
frecuente era trabajar o ejercer su profesión.

Las listas marítimas de pasajeros se convierten en una exce-
lente herramienta para analizar la migración de familias francesas a 
México. Esos documentos eran elaborados por el capitán del puerto, 
o el administrador aduanal, quien anotaba la información perso-
nal del pasajero que arribaba en el barco procedente de un puerto 
extranjero o mexicano, así como datos del puerto de embarque, el 
lugar de destino y las recomendaciones.8 A pesar de las ventajas que 
ofrece esta fuente, hasta el momento ha sido escasamente ocupa-
da debido a su dispersión y la falta de serialidad. En la prensa, solía 
aparecer información sobre los pasajeros que desembarcaban en los 
puertos mexicanos, a las que denominamos noticias de pasajeros, las 
cuales complementan aquellas listas.

Según las listas de pasajeros, predominaron los viajes en so-
litario, pero también se advierte la presencia de familias francesas. 
Pero ¿qué era una familia? El Diccionario de la lengua castellana 
de 1843 proporciona tres definiciones: “La gente que vive en una 

8	 El reglamento de pasaportes del 1 de mayo de 1828, que rigió durante la mayor 
parte del periodo en estudio, estipulaba el procedimiento para la toma de las de-
claraciones de los pasajeros. Manuel Dublán y José María Lozano, Legislación 
mexicana o colección completa de las disposiciones legislativas expedidas desde la Inde-
pendencia de la República, t. II (México: Imprenta del Comercio a cargo de Dublán y 
Lozano hijos, 1876), 69-72.
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casa debajo del mando del señor de ella. El número de criados de 
alguno, aunque no vivan dentro de su casa. La rama de alguna casa o 
linaje”.9 Francisco García González considera que “la familia, la casa 
o el hogar, sobre todo a partir de las primeras décadas del siglo xix, 
no es ya sólo un lugar de sustento y habitación, sino que es asunto 
del Estado y objeto de interés de la política y el capital”.10 Sergio 
Alejandro Cañedo Gamboa señala que la trascendencia de la familia 
radica en su funcionamiento como grupo y una entidad colectiva y 
privada que perseguía su subsistencia y relevancia social con el uso 
de los enlaces matrimoniales estratégicos, formas de organización, 
redes sociales, inversiones y vínculos políticos.11 

Vale la pena destacar las aportaciones del historiador inglés 
Peter Laslett sobre la familia, pues distingue seis grupos familiares. 
En primer término, está el solitario que corresponde a la persona 
que vive sola. El solitario a veces se acompañaba del personal domés-
tico, por lo general, sirvientes o criados que recibían un pago por sus 
servicios, hecho que indicaba la pertenencia del solitario a un estrato 
acomodado. Los sirvientes domésticos estaban sujetos a la jurisdic-
ción del jefe de la casa y se les consideró como miembros del grupo 
doméstico. En segundo término, está el grupo denominado sin es-
tructura familiar, es decir, las personas sin parentesco o los parientes 
corresidentes de un espacio habitable, pero sin núcleo familiar. En 
tercer lugar, está la familia simple o nuclear integrada por un núcleo 
familiar; su composición incluye diferentes combinaciones: la pareja 
casada sola, los esposos con uno o varios hijos y una viuda o un viudo 
con su descendiente. En cuarto término, se encuentra la familia exten-
sa integrada por un núcleo conyugal principal con agregación de uno 
o más parientes, amén de los vástagos. El quinto grupo es la familia 

9	 Real Academia Española, Diccionario de la lengua castellana (Madrid: Imprenta de 
Francisco María Fernández, 1843), 338.

10	 Francisco García González, Familia y sociedad en Zacatecas: la vida de un microcos-
mos minero novohispano, 1750-1830 (México: El Colegio de México; Universidad 
Autónoma de Zacatecas, 2000), 18.

11	 Sergio Alejandro Cañedo Gamboa, Comercio, alcabalas y negocios de familia en San 
Luis Potosí, México. Crecimiento económico y poder político, 1820-1846 (México: El 
Colegio de San Luis; Instituto Mora, 2015), 159.
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múltiple formada por dos o más grupos familiares unidos por ma-
trimonio o parentesco. Y, finalmente, el sexto grupo se denomina 
familia sin estructura determinada, que es resultado de las diversas 
posibilidades de combinación de las familias múltiples y extensas.12

En total, se identificaron 435 familias francesas que desem-
barcaron en el puerto de Veracruz en el periodo de 1825-1849, como 
se observa en la Gráfica 1. Sin embargo, fueron 1 249 pasajeros en 
el viaje ultramarino. Los representantes de estas familias fueron 354 
del sexo masculino y 84 del sexo femenino; a cada uno de ellos se les 
conoció como cabeza de familia o cabeza de casa. Según la legislación 
imperante, esta persona era la única autorizada para otorgar la decla-
ración que debían rendir los pasajeros, razón por la cual es imposible 
conocer, con excepción de la relación de parentesco o servicios, los 
pormenores del resto de los integrantes. Las declaraciones que otor-
garon los hombres y las mujeres como cabezas de familia difirieron, 
porque los primeros proporcionaban todos los datos solicitados, 
mientras que las segundas sólo mencionaban algunos, debido a que 
por condición de su sexo no estaban obligadas a ello, reflejo del siste-
ma patriarcal imperante.13 En algunos registros se anotó el número 
de miembros seguido de la expresión “de familia” para designar a los 
acompañantes del cabeza de casa, sin que sepamos el vínculo entre 
ellos. Otros registros consignaron que el francés desembarcó con fa-
milia, sin especificar otra información adicional.

12	 Peter Laslett, “La historia de la familia”, en Historia de la familia, comp. por Pilar Gon-
zalbo (México: Instituto Mora; Universidad Autónoma Metropolitana, 1993), 51-55.

13	 Archivo General de la Nación (en adelante agn), “Sobre si a las mujeres extranjeras 
aplica el reglamento de pasaportes de 1 de mayo de 1828”, Pasaportes, V. 40, F. 191, 
del 19 de enero de 1841.
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Gráfica 1. Familias francesas que desembarcaron en el puerto de Veracruz (1825-1849).
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Fuente: Elaboración propia.14

Las familias francesas que se hicieron a la vela rumbo a Mé-
xico eran diferentes en términos de su composición, no obstante, 
teniendo en cuenta la clasificación propuesta por Laslett, predo-
minaron las familias simples o nucleares. El viaje en pareja ocurrió, 
como lo atestiguó, en 1831, el cómico Jean Robert y su esposa.15 Tam-
bién emprendieron la travesía de ultramar los padres con su progenie, 
así lo verificó, en 1848, el cocinero Louis A. Laroche, su esposa y cinco 

14	 Con información de agn, Gobernación Sin Sección, C. 99, E. 17; C 230, E. 7; 
Movimiento Marítimo, V. 1-18; Pasaportes, V. 1-10; cadn, México, Légation, 
432PO/1/101; Correo de la Federación Mexicana, 1828; Diario del Gobierno, 1839; 
Diario del Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, 1835; Diario del Gobierno de 
la República Mexicana, 1835-1843; El Censor, 1834-1835; El Procurador del Pueblo, 
1834; El Siglo Diez y Nueve, 1843; El Sol, 1825-1828, 1832; El Telégrafo, 1833; Mensa-
jero Federal, 1833-1834; Registro Oficial del Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, 
1830-1831.

15	 agn, “Relación de los extranjeros arribados a este Puerto en esta fecha en el buque 
Bergantín americano Úrsula procedente de Nueva Orleans formada de la declaración 
que han otorgado formalmente, en cumplimiento de las prevenciones contenidas en 
los artículos 1, 2 y 3 del Reglamento de Pasaportes”, Movimiento Marítimo, V. 2, F. 
352, del 31 de diciembre de 1828.
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hijos menores de edad.16 El viaje también se realizó con uno de los 
cónyuges e hijo o hijos, como lo evidencia el registro de Béatrice 
Laguette y seis niños, en 1839.17 La navegación además se conformó 
por hermanos, fue el caso, en 1844, de Louis H. Cavallier y su her-
mana.18 Los registros también evidenciaron la presencia de sirvientes 
domésticos que, recordemos, eran considerados como integrantes 
de la casa; así aconteció con el comerciante Pierre Goix y su criado.19 
Otros acompañantes del cabeza de familia fueron los suegros, tíos, 
sobrinos, cuñados o “hijos políticos”.20 Aunque menos frecuentes, 
también viajaron familias extensas, como la integrada por André 
Fermontles, su esposa, cuatro hijos y una criada.21

Para realizar el viaje transoceánico, las familias francesas se 
valieron de la navegación a vela y a vapor. En un principio domina-
ron los mares las embarcaciones de vela, pero, para mediados de la 
centuria, los buques de vapor se impusieron como los medios de 
transporte marítimo preferidos, debido a que el impacto de la revo-
lución industrial fue evidente en el mejoramiento de la estructura 

16	 agn, “Relación de los Pasajeros llegados a este Puerto en el bergantín goleta america-
no ‘Titi’ formada de la declaración que han otorgado formalmente con arreglo a lo 
prevenido en los artículos 1°, 2° y 3° del Reglamento de pasaportes, y cuyos individuos 
han recibido el correspondiente boleto para su desembarco”, Movimiento Marítimo, 
V. 16, F. 337, del 23 de septiembre de 1848.

17	 Diario del Gobierno de la República Mexicana, 17 de diciembre de 1839.
18	 agn, “Relación de los Pasajeros llegados a este Puerto en el bergantín francés Antonin 

formada la declaración que han otorgado formalmente con arreglo a lo prevenido en 
los artículos 1°, 2° y 3° del Reglamento de Pasaportes”, Movimiento Marítimo, V. 13, 
F. 426, del 10 de marzo de 1844.

19	 agn, “Relación de los pasajeros arribados a este Puerto en el Bergantín Americano 
Montevideo formada de la declaración que han otorgado formalmente con arreglo a 
lo prevenido en los artículos 1°, 2° y 3° del Reglamento de pasaportes”, Movimiento 
Marítimo, V. 9, F. 240, del 23 de febrero de 1838.

20	 agn, “Estado de los pasajeros que conduce la fragata francesa Carlos Víctor proce-
dente de El Havre de Gracia entrada en este puerto hoy día de la fecha”, Movimiento 
Marítimo, V. 2, F. 276, del 4 de febrero de 1829; “Relación de los individuos que han 
entrado por este puerto en todo el mes de la fecha”, Pasaportes, V. 39, F. 302, del 31 
de marzo de 1840; “Relación de los individuos que han entrado por este puerto en 
todo el mes de la fecha”, Pasaportes, V. 39, F. 315v, del 30 de abril de 1840; Diario del 
Gobierno, 29 de junio de 1839.

21	 El Sol, 14 de marzo de 1828.
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de los buques y el tiempo de viaje. Los barcos, que se identificaron con 
un nombre o alías, ocupados por los pasajeros franceses fueron la barca, 
barca-paquete, bergantín, bergantín-goleta, fragata, fragata-paquete, 
goleta, pailebot, paquete y vapor; sus banderas eran la española, 
francesa, estadounidense, inglesa, mexicana y venezolana. Estos 
transportes, además de trasladar pasajeros, también cargaban con 
mercancías consignadas a comerciantes o casas mercantiles esta-
blecidas en el puerto de Veracruz, puerta de entrada hacia México. 
La duración del viaje dependía de dos factores: las condiciones cli-
máticas y la distancia entre los puertos de embarque y destino. Los 
viajeros procuraron desembarcar en meses no tan cálidos para evitar 
contagiarse de la temible fiebre amarilla o vómito prieto.22 Como 
se observa en la Gráfica 2, el mes de noviembre fue el preferido por 
las familias francesas para “saltar a tierra” en el puerto de Veracruz.

22	 También se conoció como vómito negro, “mal de Veracruz” e icterodes. El vector 
de esta enfermedad es la hembra del mosquito Aedes aegypti, la cual transmite el 
virus mediante su piquete en una persona sana; luego se multiplica aceleradamente. 
El periodo de incubación en el humano es de seis días. El díptero absorbe la sangre 
de personas enfermas a partir del tercer día de presencia del agente infeccioso. La 
sintomatología consiste en coloración amarillenta en los ojos, fiebre, sed, dolor de es-
tómago, dolores de cabeza, náuseas, sudores y vómitos. Hiram Félix Rosas, Cuando la 
muerte tuvo alas: la epidemia de fiebre amarilla en Hermosillo (1883-1885) (Hermo-
sillo: El Colegio de Sonora, Universidad de Sonora, 2010), 58-59.
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Gráfica 2. Movimiento estacional de las familias francesas que desembarcaron en el puerto 
de Veracruz (1825-1849).
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Fuente: Elaboración propia.23

¿De qué puertos se embarcaron las familias francesas que lle-
garon al puerto de Veracruz? De acuerdo con las fuentes revisadas, 
procedieron de puertos europeos y americanos, como se aprecia en 
la Gráfica 3. En su mayoría, estos puertos eran plazas mercantiles 
con grandes movimientos de pasajeros y se conectaban con circuitos 
mercantiles de gran alcance. No todos tuvieron la misma importancia 
en el desplazamiento de las familias, porque mientras la salida de algu-
nos barcos con franceses era constante, en otros era poco frecuente.

23	 Con información de agn, Gobernación Sin Sección, C. 99, E. 17; C 230, E. 7; 
Movimiento Marítimo, V. 1-18; Pasaportes, V. 1-10; cadn, México, Légation, 
432PO/1/101; Correo de la Federación Mexicana, 1828; Diario del Gobierno, 1839; 
Diario del Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, 1835; Diario del Gobierno de 
la República Mexicana, 1835-1843; El Censor, 1834-1835; El Procurador del Pue-
blo, 1834; El Siglo Diez y Nueve, 1843; El Sol, 1825-1828, 1832; El Telégrafo, 1833; 
Mensajero Federal, 1833-1834; Registro Oficial del Gobierno de los Estados Unidos 
Mexicanos, 1830-1831.
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Gráfica 3. Puertos de procedencia de las familias francesas que llegaron al puerto 
de Veracruz (1825-1849).
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Fuente: Elaboración propia.24

El principal puerto de procedencia de los grupos domésti-
cos franceses fue El Havre, Francia, ubicado en el departamento de 
Sena Marítimo, en la región de Normandía, dicho puerto se conecta 
por vía fluvial con París. Tras la creación de la Compañía de Indias 
en 1642, adquirió relevancia como exportador de café, algodón y 
madera, reafirmando su vocación marítima.25 Al terminar las gue-
rras napoleónicas, la ciudad-puerto experimentó un crecimiento 
demográfico, recuperación económica, mejoras en los servicios pú-
blicos y mayores obras materiales. Las exportaciones desde El Havre 

24	 Con información de agn, Gobernación Sin Sección, C. 99, E. 17; C 230, E. 7; 
Movimiento Marítimo, V. 1-18; Pasaportes, V. 1-10; cadn, México, Légation, 
432PO/1/101; Correo de la Federación Mexicana, 1828; Diario del Gobierno, 1839; 
Diario del Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, 1835; Diario del Gobierno de 
la República Mexicana, 1835-1843; El Censor, 1834-1835; El Procurador del Pue-
blo, 1834; El Siglo Diez y Nueve, 1843; El Sol, 1825-1828, 1832; El Telégrafo, 1833; 
Mensajero Federal, 1833-1834; Registro Oficial del Gobierno de los Estados Unidos 
Mexicanos, 1830-1831.

25	 Véronique Basille-Reyes, “La Compagnie Générale Transatlantique: Le Havre, 
Saint-Nazaire, rivales ou complices?”, en Les Français au Mexique xviiie-xxie siècle 
vol. 1, Migrations et absences, dir. por Javier Pérez Siller y Jean-Marie Lassus (Paris: 
L’Harmattan; Université de Nantes; Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 
2015), 195.
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hacia México consistieron fundamentalmente en droguería, medi-
camentos, químicos y perfumería.26

En segundo lugar, como plaza portuaria de procedencia de las 
familias francesas estuvo Burdeos. Localizada en el suroeste de Francia, 
en el departamento de Gironda, región de Aquitania, la ciudad-
puerto bordelesa es atravesada por el río Garona. El siglo xviii fue 
de gran esplendor gracias al tráfico esclavista. En esa centuria se crea-
ron líneas marítimas regulares hacia América y logró posicionarse 
entre los puertos con mayor movimiento mercantil en el orbe, tanto 
que la riqueza que produjo Burdeos impulsó mejoras en la infraes-
tructura urbana.27 El puerto bordelés alcanzó fama por la producción 
de vinos, que fue el principal artículo de exportación, así como por 
sus astilleros en los que se construían y reparaban navíos.28 

En tercer lugar, como puerto de procedencia de las familias 
francesas estuvo Nueva Orleans, Luisiana. Se trató de un enclave 
meridional de Estados Unidos que formó parte del Circuncaribe. 
Fundado por franceses en 1718, el puerto luisianés pasó por manos 
españolas, francesas y, por último, estadounidenses. En la primera 
mitad del siglo xix, Nueva Orleans se ostentó como el puerto más 
rico de la Unión Americana. La sociedad orleaniana aglutinó tanto 
herencias del pasado como elementos nuevos, y se compuso de an-
gloamericanos, créoles, franceses, irlandeses, alemanes, negros libres 
y no libres, mulatos, entre otros.29

26	 Araceli Ibarra Bellon, El comercio y el poder en México, 1821-1864. La lucha por las 
fuentes financieras entre el Estado central y las regiones (México: Fondo de Cultura 
Económica; Universidad de Guadalajara, 1998), 130.

27	 Gerardo Manuel Medina Reyes, “De Burdeos a Veracruz. Migración y travesías atlán-
ticas entre dos puertos en la primera mitad del siglo xix”, en Migraciones, viajes y 
transferencias culturales: huellas de movilidades entre México, Centroamérica, Francia 
y España (1821-2021), editado por Ronald Soto-Quirós e Isabelle Tauzin-Castellanos 
(Puntarenas: Costa Rica, Editorial Sede del Pacífico, 2021), 32.

28	 Jacques Penot, Primeros contactos diplomáticos entre México y Francia, 1808-1838 
(México: Secretaría de Relaciones Exteriores, 1975), 18.

29	 Ana Rosa Suárez Argüello, “Nueva Orleans frente a Tehuantepec: los proyectos de 
comunicación interoceánica entre 1848 y 1854”, en El Golfo-Caribe y sus puertos, 
tomo II, 1850-1930, coord. por Johanna von Grafenstein Gareis (México: Instituto 
Mora, 2006), 277.
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Nueva York ocupó el cuarto lugar como puerto de procedencia 
de los grupos domésticos franceses. Al principiar la centuria decimo-
nónica, la población de la antigua colonia de Nueva Ámsterdam era de 
60 mil habitantes; cinco décadas después aumentó a 516 mil habi-
tantes, a causa de los migrantes procedentes de múltiples latitudes, 
en especial de Europa. La incursión de estos individuos produjo 
tensiones en el saneamiento, la vivienda y las instituciones públicas. 
En 1825, la apertura del canal de Erie, vía fluvial ubicada en el norte 
neoyorkino, favoreció el comercio y el transporte de personas. Con 
los años, Nueva York logró la primacía como centro financiero y 
manufacturero del país.

Por otro lado, La Habana, capital de Cuba desde 1607, ocupó 
el quinto lugar como puerto de procedencia de las familias francesas. 
En la etapa colonial se conoció como “la garganta de todas las Indias” 
o “la llave del Nuevo Mundo” debido a que era la escala más frecuen-
tada por los navíos españoles que iban o regresaban de las Indias.30 
La Habana era un gran mercado de esclavos, además, exportaba 
azúcar, café y tabaco. El crecimiento urbano estuvo marcado por 
la construcción de mansiones de dos plantas, palacios barrocos, 
alamedas, avenidas, la ampliación de muelles y la extensión de los 
límites portuarios. La vida interior y las comunicaciones se benefi-
ciaron con la inauguración de una línea regular de vapores entre La 
Habana y Matanzas, y la entrada en funcionamiento de la luz de gas.31

Otros puertos de donde zarparon las familias francesas 
fueron Mobile, Saint-Martin y Londres. Mobile es un puerto es-
tadounidense ubicado entre la confluencia de los ríos Alabama y 
Tombigbee y el golfo de México. Dicho puerto sirvió como centro 
de envío para gran parte de los productos comerciales de Alaba-
ma, en particular, el algodón, la madera y el carbón. Por otro lado, 
Saint-Martin se ubica en la parte norte de la isla de San Martín, en el 

30	 Sergio Guerra Vilaboy, “La Habana. Breve recorrido por su historia”, en La Habana/
Veracruz, Veracruz/La Habana: las dos orillas, coordinado por Bernardo García Díaz 
y Sergio Guerra Vilaboy (México: Universidad Veracruzana, Universidad de La Haba-
na, 2002), 45.

31	 Guerra Vilaboy, “La Habana”, 48-50.
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Caribe, y es una posesión francesa. Y Londres es la capital de Gran 
Bretaña, durante el siglo xix fue el nodo mercantil, industrial y fi-
nanciero de Europa.

Una mirada más profunda en los jefes de familia permite ex-
traer algunas consideraciones. Los registros marítimos dan cuenta 
del empleo con el que ellos se ganaban la vida, es decir, el sustento 
para su grupo doméstico, como se aprecia en la Gráfica 4. Mientras 
que la mayoría de las profesiones ejercidas por los franceses eran 
habituales en México, unas cuantas resultaron novedosas, como el 
albéitar -o veterinario-, dentista y profesor de armas.

Gráfica 4. Ocupaciones de los franceses cabezas de familia que desembarcaron en el puerto 
de Veracruz (1825-1849).
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Fuente: Elaboración propia.32

Los oficios artesanales eran las más constantes formas de vida 
de las familias francesas. El artesano era el individuo que se ejercita-
ba en cualquier arte mecánica; se trataba de un sujeto activo y vital 

32	 Con información de agn, Gobernación Sin Sección, C. 99, E. 17; C 230, E. 7; 
Movimiento Marítimo, V. 1-18; Pasaportes, V. 1-10; cadn, México, Légation, 
432PO/1/101; Correo de la Federación Mexicana, 1828; Diario del Gobierno, 1839; 
Diario del Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, 1835; Diario del Gobierno de 
la República Mexicana, 1835-1843; El Censor, 1834-1835; El Procurador del Pueblo, 
1834; El Siglo Diez y Nueve, 1843; El Sol, 1825-1828, 1832; El Telégrafo, 1833; Mensa-
jero Federal, 1833-1834; Registro Oficial del Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, 
1830-1831.
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que laboraba en su taller y se adaptó a las transformaciones impues-
tas por el capitalismo.33 Con base en la clasificación propuesta por 
Sonia Pérez Toledo,34 se registraron 49 actividades artesanales, como 
se aprecia en el Cuadro 1. La actividad preponderante del artesano 
hombre fue el sastre, aquella persona dedicada a elaborar y confec-
cionar indumentaria para el género masculino. Algunos franceses 
fueron muy específicos al señalar las técnicas que dominaban, como 
lo muestran los casos de los fabricantes de papel y seda, y el refinador 
de azúcar. Aunque los hombres descollaron como artesanos, tam-
bién es evidente la incursión de las mujeres como costureras, así 
como en el trabajo de la aguja, el lavado de ropa y el auxilio al género 
femenino durante el parto.

Cuadro 1. Franceses jefes de familia dedicados a oficios artesanales que desembarcaron  
en el puerto de Veracruz (1825-1849).

Oficio Número Oficio Número
Sastre 20 Fabricante de papel 2
Ebanista 11 Grabador 2
Modista 10 Hojalatero 2
Carpintero 8 Licorero/licorista 2
Cocinero 7 Litógrafo 2
Costurera 7 Maquinista 2
Panadero 7 Vidriero 2
Sombrerero 7 Bordadora 1
Zapatero 7 Calderero 1
Herrador/herrero 6 Cerrajero 1
Mecánico 6 Clavero 1
Platero 5 Dulcero 1
Relojero 5 Encuadernador 1
Albañil 4 Fabricante de géneros 1
Pintor 4 Fundidor de hierro 1
Tintorero 4 Joyero 1

33	 Miguel Orduña Carson, “Historiografía social sobre el artesanado de la ciudad de 
México en el siglo xix”, Trashumante. Revista Americana de Historia Social, núm. 1 
(2013): 33, https://www.redalyc.org/pdf/4556/455645637003.pdf

34	 Sonia Pérez Toledo, Los hijos del trabajo. Los artesanos de la ciudad de México, 
1780-1853 (México: El Colegio de México; Universidad Autónoma Metropolitana-
Iztapalapa, 2005), 55-56.
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Oficio Número Oficio Número
Fabricante de seda 3 Lapidario 1
Peluquero 3 Lavandera 1
Tapicero 3 Matrona 1
Tonelero 3 Platero/lapidario 1
Tornero 3 Platero y ensayador 1
Cobrero 2 Refinador de azúcar 1
Confitero 2 Tejedor de medias de seda 1
Curtidor 2 Tocinero 1
Destilador 2

Fuente: Elaboración propia.35

En segundo lugar, estuvieron los comerciantes, dedicados a 
las actividades de compra y venta de artículos, así como el que tenía 
una negociación que funcionaba “con frutos, artefactos, dinero, 
letras de cambio u otro papel semejante”.36 Unían sus fuerzas jun-
tándose con otro socio o socios para constituir de manera pública 
o privada compañías, firmas o sociedades mercantiles. Dedicarse a 
esta actividad posibilitaba acumular saberes que con el tiempo po-
dían redundar en un gran capital. Fueron dos los giros mercantiles 
que practicaron los franceses: comercio mayorista y minorista.

Los agricultores ocuparon el tercer lugar entre las actividades 
más frecuentes de los cabezas de familia franceses. En esta categoría 
entraron aquellos que dijeron ser agricultores, cultivadores, floris-
tas, jardineros, jornaleros y labreros; pues tuvieron en común su 
dedicación al aprovechamiento y cultivo de la tierra. Por su parte, 
los profesionistas liberales, quienes usaban su intelecto y estudiaron 

35	 Con información de agn, Gobernación Sin Sección, C. 99, E. 17; C 230, E. 7; 
Movimiento Marítimo, V. 1-18; Pasaportes, V. 1-10; cadn, México, Légation, 
432PO/1/101; Correo de la Federación Mexicana, 1828; Diario del Gobierno, 1839; 
Diario del Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, 1835; Diario del Gobierno de la 
República Mexicana, 1835-1843; El Censor, 1834-1835; El Procurador del Pueblo, 
1834; El Siglo Diez y Nueve, 1843; El Sol, 1825-1828, 1832; El Telégrafo, 1833; 
Mensajero Federal, 1833-1834; Registro Oficial del Gobierno de los Estados Unidos 
Mexicanos, 1830-1831.

36	 Juan Rodríguez de San Miguel, Curia filípica mexicana (México: Universidad Nacio-
nal Autónoma de México, 1978), 639.



492

De la genealogía a la historia social de las familias

en instituciones universitarias, se ubicaron en cuarto lugar del con-
junto de oficios. En la centuria decimonónica, profesiones liberales 
como el derecho, la medicina y la enseñanza eran consideradas ins-
trumentos destinados a erigir un nuevo orden social, en sustitución 
de la sociedad tradicional. Los campos del conocimiento en que 
incursionaron los franceses fueron el educativo, farmacéutico, mé-
dico, odontológico, ingenieril y la veterinaria; además, los jefes de 
familia también incursionaron en la diplomacia, los espectáculos y 
las diversiones, el sector gubernamental, la minería, el servicio do-
méstico, los transportes y los viajes. Asimismo, existió un francés 
que mencionó ser “barón” en su ejercicio habitual.37

Ahora, refiriéndonos a los destinos mexicanos, de acuerdo 
con la documentación consultada, los lugares a los que se dirigi-
rían 200 familias francesas, aunque al final no sucediera así, fueron 
catorce, como se aprecia en el Cuadro 2. Las poblaciones que re-
sultaron bastante beneficiadas como posibles centros de destino 
fueron la Ciudad de México y Veracruz, lo cual no resulta extraño 
porque se trataron de la capital de la República mexicana y el prin-
cipal puerto mexicano, respectivamente. Se prefirieron los centros 
urbanos porque contaban con mejores servicios públicos y por la 
alta concentración demográfica, mientras que los espacios rurales 
fueron elegidos principalmente para cultivar la tierra, explotar ha-
ciendas o trabajar minas.

Cuadro 2. Lugares de posibles destinos de las familias francesas que desembarcaron 
en el puerto de Veracruz (1825-1849).

Localidad Estado Número 
de familias

México México 93
Veracruz Veracruz 78
Orizaba Veracruz 7
Jicaltepec Veracruz 6
Puebla Puebla 5
Xalapa Veracruz 2

37	 Diario del Gobierno de la República Mexicana, 9 de junio de 1841.
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Localidad Estado Número 
de familias

Zacatecas Zacatecas 2
Boca del Monte Veracruz 1
Cosamaloapan Veracruz 1
Guadalajara Jalisco 1
Nautla Veracruz 1
Oaxaca Oaxaca 1
San Andrés 
Tuxtla Veracruz 1

Tepic Jalisco 1

Fuente: Elaboración propia.38

Si bien se ha dicho que los cabezas de familia franceses bus-
caron trabajar, emplearse o ejercitarse, otros especificaron que se 
dedicarían al comercio o irían “a su casa”. En el caso de las mujeres 
que estaban al frente de su grupo doméstico, algunas expresaron que 
anhelaban reunirse o “incorporarse” con su marido, lo cual muestra 
la existencia de un vínculo con la República Mexicana.

Vivir en la tierra receptora

Como espacio de asentamiento en América, el territorio mexicano 
no encabezó la lista de los preferidos por los franceses, pues opta-
ban por dirigirse a Estados Unidos o Argentina. Para los nuevos 
inmigrantes, México ofrecía recursos naturales por explotar, una 
población a la cual ofrecer sus servicios y circuitos mercantiles en 
los cuales podrían insertarse. Se ha dicho que las familias francesas 
viajaron a México con el propósito de mejorar su situación econó-

38	 Con información de agn, Gobernación Sin Sección, C. 99, E. 17; C 230, E. 7; 
Movimiento Marítimo, V. 1-18; Pasaportes, V. 1-10; cadn, México, Légation, 
432PO/1/101; Correo de la Federación Mexicana, 1828; Diario del Gobierno, 1839; 
Diario del Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, 1835; Diario del Gobierno de 
la República Mexicana, 1835-1843; El Censor, 1834-1835; El Procurador del Pueblo, 
1834; El Siglo Diez y Nueve, 1843; El Sol, 1825-1828, 1832; El Telégrafo, 1833; Mensa-
jero Federal, 1833-1834; Registro Oficial del Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, 
1830-1831.
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mica, pero también encontramos a quienes llegaron siendo solteros 
o viudos, contrajeron matrimonio en territorio mexicano y forma-
ron familias. Las fuentes parroquiales y civiles permiten comprobar 
lo anterior; las primeras, libros de matrimonios y bautizos, dan 
cuenta de los franceses y francesas que se casaron con mexicanas o 
mexicanos, así como los hijos que procrearon y fueron bautizados 
según lo marcaba la Iglesia católica. Vistos de esa manera, el matrimo-
nio y el compadrazgo se convirtieron en mecanismos de integración 
de los franceses en la sociedad receptora. Por su parte, las segundas, 
los registros levantados por los representantes franceses en México, 
también permitieron identificar la composición de las familias fran-
cesas o franco-mexicanas.

La zona del altiplano contaba con numerosa población y, por 
tanto, se trató de un espacio privilegiado para el asentamiento de familias 
compuestas por franceses. En la Ciudad de México, uno de los prime-
ros matrimonios celebrados entre un francés y una extranjera fue 
el de Justin-Victor Subervielle, nacido en Bayona, departamento de 
los Pirineos Atlánticos, y María de la Merced Aceval Urbina, oriun-
da de La Habana. Ellos contrajeron nupcias en la parroquia de la 
Asunción del Sagrario Metropolitano el 15 de noviembre de 1823.39 
Como jefe de familia, Subervielle formó un patrimonio gracias a 
sus actividades mercantiles, pues parte de sus ingresos provinieron 
de la formación de compañías comerciales dedicadas al tráfico de 
exportación: Reilly y Subervielle, Fontanges, Subervielle y Compa-
ñía, Subervielle y Compañía, y Subervielle y Formegé. De la unión 
conyugal nacieron varios hijos que podían considerarse mexicanos, 
pero también franceses, porque así lo permitía la legislación fran-
cesa. Tras cuatro décadas en México, la familia se retiró a Francia.40

39	 Archivo Parroquial del Sagrario Metropolitano de la Ciudad de México (en adelante 
apsmcdmx), “Partida de matrimonio de Justino Víctor Subervielle y María de la Mer-
ced Aceval y Urbina”, Matrimonios, V. 3, F. 82v-83, del 15 de noviembre de 1823. 

40	 Gerardo Manuel Medina Reyes, “Venidos allende el Atlántico. Inmigrantes franceses 
en Veracruz, 1821-1861” (tesis de maestría, Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico, 2014), 233-235.
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En Puebla, la segunda ciudad en importancia del país, tam-
bién se establecieron grupos domésticos franceses. Uno de ellos fue 
el de Armand François, artista gimnástico, originario de Marsella, 
departamento de Bocas del Ródano. Él llegó al territorio poblano 
en agosto de 1846, junto con su esposa Rosalie Viches, y traía pasa-
porte del capitán general de La Habana. Armand vivió apenas unos 
años en la tierra de acogida, porque murió en 1850.41

El territorio veracruzano fue otra área donde radicaron familias 
francesas. Veracruz ofrecía un atractivo especial porque se desarrolla-
ron dos proyectos con colonos franceses. El primero se fraguó entre 
1830 y 1834 al sur del estado, en la región de Coatzacoalcos. Muchas 
familias francesas que llegaron con optimismo sufrieron las conse-
cuencias de la mala planeación de la colonia y el rigor climático: 
decesos y dispersiones.42 El segundo sucedió por la misma época con 
la fundación de la colonia de Jicaltepec, gracias a Stéphane Guénot, 
originario de Autrey-lès-Gray, departamento de Alto Saona. Varias 
familias francesas apostaron por el proyecto a pesar de los escollos 
iniciales.43 

Las familias francesas o franco-mexicanas también se ubica-
ron en otras zonas veracruzanas, especialmente, en la parte central. 
En la villa de Xalapa, el 2 de abril de 1826, se casaron el profesor 
de primeras letras Claude François Gojón -quien también firmaba 
como François Claude Gojon-, originario de Belmont, en el departa-
mento de Ain, y la veracruzana María del Carmen Pizarro, hermana 
de Andrés y Manuel Pizarro, el primer reconocido comerciante e 

41	 Centre des Archives Diplomatiques de Nantes (en adelante cadn), “Registre des 
matricules des Français venant au Mexique”, México, 2MI 2213, F. 27, del 9 de no-
viembre de 1846.

42	 Guy P. C. Thomson, “La colonización en el departamento de Acayucan: 1824-1834”, 
Historia Mexicana 24, núm. 2 (1974): 253-298.

43	 Jean-Christophe Demard, Río Bobos Cuenca baja. Historia de una integración france-
sa (México: S y G editores, 2006), 4.
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industrial.44 Para el enlace, la esposa aportó 6 632 pesos más alhajas y 
el segundo 2 000 pesos.45 En 1827, nació el primer vástago llamado 
Claudio Francisco y al año siguiente nació el segundo, Juan Bau-
tista. Poco tiempo estuvieron en Xalapa y su siguiente destino fue 
la Ciudad de México. Allí, Gojon combinó su tarea educativa con la 
faceta comercial. Como educador, se desempeñó como profesor de 
francés en la Escuela de Minería. Como comerciante ejerció la co-
rreduría y estableció, en compañía de Ángel Pazos, un cajón de ropa 
llamado El Globo, ubicado en la esquina de la calle de la Palma y 
segunda de Plateros.

A pesar del esfuerzo del matrimonio por sobresalir, las des-
gracias los rondaron, ya que asaltaron el establecimiento el 24 de 
febrero de 1837 y, días después, el 11 de marzo, sufrió deterioros a 
raíz de los motines causados por la devaluación de la moneda de co-
bre. Por estas razones, puede explicarse que no existieran gananciales, 
como expresó la señora Pizarro en su disposición testamentaria, días 
después de estos ominosos hechos.46 Quizá para superar este trago 
amargo, Gojon y su familia probaron fortuna en el noreste del país, 
pues se sabe que radicaron en Ciudad Victoria, Monterrey y Lina-
res. Como único proveedor familiar, Gojon se dedicó de lleno a la 
enseñanza y difundió el método lancasteriano.47 Al parecer, Gojon 
falleció en Linares.

En el norte de México, la presencia francesa también dejó su 
impronta. En Saltillo, Coahuila, el comerciante François Pellegrin, 

44	 agn, “Certificación de naturalidad francesa de Claude François Gojon”, Cartas de 
Seguridad, V. 7, F. 292, del 15 de marzo de 1834; Archivo Parroquial de Xalapa (en 
adelante apx), “Partida de matrimonio de Claudio Francisco Gojon y María del Car-
men Pizarro”, Matrimonios, C. 8, L. 22, F. 80, del 2 de abril de 1826; “Expediente 
matrimonial de Claudio Francisco Gojon y María del Carmen Pizarro”, Expedientes 
matrimoniales, C. 26, P. 1821-1826, del 1 de abril de 1826.

45	 Acervo Histórico del Archivo General de Notarías de la Ciudad de México (en ade-
lante ahagncdmx), “Poder. Testamento”, Fondo Antiguo, Notario 426, Francisco 
de Madariaga, V. 2852, F. 324, del 27 de marzo de 1837.

46	 ahagncdmx, “Testamento”, Fondo Antiguo, Notario 426, Francisco de Madariaga, 
V. 2852, F. 323-325v, del 27 de marzo de 1837.

47	 Héctor Franco Sáenz y Martín Cepeda Obregón, Maestros de Nuevo León (México: 
Fondo Editorial de Nuevo León, 2012), 151.
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originario de la villa de Châlons, acudió el 12 de enero de 1839 al al-
tar con la mexicana Eduviges de los Santos Coy. Previamente habían 
celebrado esponsales en el mes de agosto de 1838.48 Originalmente, la 
boda estaba programada para el mes de diciembre de 1838, pero no 
se verificó debido a un viaje del novio a la Ciudad de México, quizá 
motivado por la ejecución de la ley del 1 de diciembre de 1838, que 
expulsaba a los franceses de la República Mexicana.

La presencia francesa también alcanzó el occidente de Méxi-
co, como lo ejemplifica François Meillon, negociante, oriundo de 
Pau, departamento de los Bajos Pirineos. Nació el 13 de noviembre 
de 1804, se embarcó para dirigirse a México y llegó al país en fe-
brero de 1827 con pasaporte del encargado de negocios mexicano 
en Londres del 14 de septiembre de 1826. Después de vivir poco 
tiempo en la capital mexicana, eligió a Guadalajara, Jalisco, como su 
asentamiento definitivo.49 El 9 de abril de 1829, a la edad de 25 años, 
contrajo matrimonio con la tapatía Agustina Cañedo y Maldonado, 
quien tenía la misma edad y era viuda de Martín de Andrade.50 La 
boda se celebró en la casa de la cónyuge. Ambos procrearon tres 
hijos y uno de ellos, de nombre Carlos, destacó como político.

En el sur de Oaxaca vivieron también familias francesas y 
franco-mexicanas. La familia Dantan se compuso por los padres Jo-
seph Eustache y Louisa Joséphine, y sus hijos Agustin, Louis y dos 
mujeres. Ellos se dirigieron al sur del estado de Veracruz, a la cuenca 
del Coatzacoalcos, porque formaron parte de la empresa coloniza-
dora que se estaba organizando, pero que al final sucumbió. Debido 
a las condiciones malsanas de la colonia, los padres fallecieron al 
año de haber llegado y los hijos quedaron huérfanos, pero logra-
ron sobrevivir gracias a los auxilios proporcionados por fray Pedro 

48	 agn, “Solicitud de Francisco Pellegrin”, Justicia, V. 228, E. 4, F. 18, del 10 de febrero 
de 1839.

49	 cadn, “Registre des matricules des Français venant au Mexique”, México, 2MI 2213, 
F. 27, del 19 de octubre de 1846.

50	 Archivo Parroquial de Guadalajara (en adelante apg), “Partida de matrimonio de Fran-
cisco Meillon y Agustina Cañedo”, Matrimonios, L. 21, F. 80v, del 9 de abril de 1829. 
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Coronel. Para 1839, Agustin Dantan residía en la ciudad de Oaxaca 
y su hermano Louis había contraído nupcias con una oaxaqueña.51

Registre de la population française au Mexique 
au 30 Avril 1849

Gracias a un padrón que levantó la legación de Francia en México en 
1849 estamos en condiciones para delinear un perfil de las familias 
francesas y franco-mexicanas asentadas en la República Mexicana al 
mediar la centuria. El documento es resultado del trabajo hecho por 
el ministro plenipotenciario André Levasseur, en virtud de una or-
den del Ministerio de Asuntos Exteriores de su nación. El Registre 
abarca hasta abril de 1849 y cuenta con 1 775 registros que incluyen 
el nombre y apellido de los individuos, su profesión, el lugar de na-
cimiento, en algunos casos su estado civil y el número de hijos, así 
como la población donde residían en México. Cabe señalar que no 
todos los datos están completos.

Con base en la fuente mencionada, se localizaron 384 fami-
lias simples o nucleares integradas por franceses. Todo apunta a que 
las familias franco-mexicanas eran mayoría. Las combinaciones que se 
dieron fueron las siguientes: 210 franceses estaban casados y tenían 
un vástago o vástagos, 139 franceses recibieron las bendiciones nup-
ciales, pero no tenían descendencia, 30 franceses eran viudos con un 
hijo o hijos, dos franceses estaban casados por segunda vez, dos fran-
cesas era viudas con hijos y una francesa estaba casada y sin progenie. 
En 35 casos, las familias no estaban completas al momento en que se 
hizo el Registre, porque algún integrante o integrantes se localizaba 
en Francia, París o Nueva Orleans. Sólo un francés expresó que esta-
ba “separado” de su esposa, quien radicaba en la Ciudad de México.

El Registre nos ofrece información del departamento de 
procedencia del cabeza de familia. El departamento es una entidad 
política en que se divide el territorio francés y representó un elemen-
to de identidad, como se observa en el Cuadro 3. Algunos de estos 

51	 agn, “Solicitud de Agustín Dantan”, Justicia, V. 228, E. 41, F. 191, del 11 de diciem-
bre de 1838.
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departamentos han cambiado de nombre, por ejemplo, el departa-
mento de los Bajos Pirineos actualmente es Pirineos Atlánticos, o 
los Bajos Alpes ahora es Alpes de Alta Provenza. Pero los franceses 
también nacieron fuera del territorio francés, en Estados Unidos, Hai-
tí, República Dominicana, Saboya y Suiza.

Cuadro 3. Departamentos de procedencia de los franceses jefes de familia en México (1849).

Departamento Número Departamento Número
Gironda 37 Indre y Loira 2
Paris 24 Landes 2
Alto Saona 21 Loiret 2
Pirineos Atlánticos 20 Maine y Loira 2
Ródano 9 Marne 2
Bocas del Ródano 8 Mayenne 2
Charente 7 Meuse 2
Sena Marítimo 7 Mosela 2
Alpes de Alta Provenza 6 Paso de Calais 2
Altos Pirineos 6 Somme 2
Charente Marítimo 6 Tarn y Garona 2
Sena y Marne 5 Yonne 2
Allier 4 Ain 1
Bajo Rin 4 Aisne 1
Côte-d’Or 4 Alto Marne 1
Eure 4 Alto Vienne 2
Puy-de-Dôme 4 Altos del Sena 1
Vaucluse 4 Ardenas 1
Bajos Pirineos 3 Bajos Alpes 1
Calvados 3 Cantal 1
Corrèze 3 Doubs 1
Meurthe y Mosela 3 Drôme 1
Saona y Loira 3 Finistère 1
Tarn 3 Gard 1
Valle del Marne 3 Hérault 1
Var 3 Isère 1
Alto Córcega 2 Jura 1
Alto Garona 2 Loir y Cher 1
Alto Rin 2 Loira Atlántico 1
Ariège 2 Morbihan 1
Aude 2 Nièvre 1
Cher 2 Nord 1
Córcega 2 Rocoy 1
Deux-Sèvres 2 Sena-Saint Denis 1
Gers 2 Yvelines 1

Fuente: Pérez Siller, Registre de la population française, 19-82.
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El Registre permitió identificar a trece franceses cabezas de 
casa naturalizados, es decir, eran ciudadanos de otro país: doce 
estaban cobijados por la nacionalidad mexicana y uno, por la esta-
dounidense. Tres franceses adujeron tener ascendencia francesa y, 
por tal condición, eran ciudadanos de Francia.

El mismo Registre da cuenta también de 84 profesiones ejer-
cidas por los franceses jefes de familia, como se observa en el Cuadro 
4. Si se agrupan por ramas de actividad, los artesanos se colocan a 
la cabeza con 163 individuos. En segundo lugar, se ubican los de-
dicados a actividades mercantiles, con 95. En tercer lugar, están 47 
franceses enfocados en el cultivo de la tierra, básicamente radicaban 
en la colonia de Jicaltepec y el sur veracruzano.

Cuadro 4. Profesiones ejercidas por los franceses cabezas de familia en México (1849).

Profesión Número Profesión Número Profesión Número

Negociante 49 Restaurantero 3 Fabricante de 
objetos de metal 1

Cultivador 44 Tintorero 3 Comerciante y 
carpintero 1

Carpintero 24 Tonelero 3 Fabricante de 
cuchillos 1

Comerciante 21 Artista gimnástico 2 Cultivador pro-
pietario 1

Vendedor 18 Carnicero 2 Diseñador 1
Médico 13 Carretero 2 Empresario 1

Sastre 13 Químico 2 Fabricante de 
medias 1

Peluquero 10 Confitero 2 Fabricante de 
cubiertos 1

Cocinero 9 Dentista 2 Fabricante de 
pianos 1

Corredor 8 Dorador 2 Hojalatero 1
Ebanista 8 Impresor 2 Hilandero 1
Cerrajero 8 Ingeniero 2 Grabador 1
Joyero 7 Jardinero 2 Repartidor 1
Panadero 6 Litógrafo 2 Albañil 1
Dependiente 6 Marino 2 Maniobrero 1
Zapatero 5 Papelero 2 Mercader y minero 1
Herrero 5 Pastelero 2 Vendedora 1

Institutor 5 Propietario 2 Carpintero des-
pués médico 1

Mecánico 5 Encuadernador 2 Moldeador 1
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Profesión Número Profesión Número Profesión Número
Fabricante o 
reparador de 
carrocerías

4 Sin profesión 2 Médico naturalista 1

Curtidor 4 Torneador 2 Negociante y 
carpintero 1

Destilador 4 Agente 1 Obrero minero 1
Farmacéutico 4 Agricultor 1 Profesor de música 1

Tapicero 4 Arquitecto 1 Encuadernador 
librero 1

Sombrerero 3 Fabricante de 
asfalto 1 Tejedor 1

Relojero 3 Lavandera 1 Tejedor de dibujos 1

Pintor 3 Fabricante de botas 1 Cocinero por 
encargo 1

Profesor 3 Dueño de cafetería 1 Conductor 1

Fuente: Pérez Siller, Registre de la population française, 19-82.

Los lugares de residencia de las familias francesas y fran-
co-mexicanas aparecen en el Registre; se localizaron 49, como se 
muestra en el Cuadro 5. La Ciudad de México fue la población pre-
dilecta para avecindarse con un total de 152 familias, siguieron en 
importancia Jicaltepec con 52 familias, Tampico con 29, Veracruz 
con 26 y Matamoros con 13. Es evidente la preferencia por los cen-
tros urbanos y puertos fluviales como puntos de asentamiento.

Cuadro 5. Lugares de residencia de las familias francesas y franco-mexicanas en México (1849).

Lugar de residencia Número Lugar de residencia Número
México 152 Tenería 1
Jicaltepec 42 Fresnillo 1
Tampico 29 Guadalcázar 1
Veracruz 26 Guaymas 1
Matamoros 13 Hacienda de Piga, Tepic 1
Orizaba 11 Huimanguillo 1
San Andrés Tuxtla 8 Xalapa 1
Zacatecas 8 Tuxtepec 1
Guanajuato 6 Mazatlán 1
Oaxaca 6 Mérida 1
Puebla 6 Minatitlán 1
Guadalajara 5 Misantla 1
Jáltipan 5 San Antonio 1
Acayucan 4 San Fernando 1



502

De la genealogía a la historia social de las familias

Lugar de residencia Número Lugar de residencia Número
Campeche 4 San Luis Potosí 1
Córdoba 4 Santa Rosa 1
Morelia 2 Santiago Tuxtla 1
Palizada 2 Temascaltepec 1
Tuxpan 2 Tepic 1
Atlapesco 1 Tlacotalpan 1
Carmen 1 Toluca 1
Catemaco 1 Ures 1
Celaya 1 Victoria 1
Cerro Gordo 1 Jerez 1
Cosamaloapan 1

Fuente: Pérez Siller, Registre de la population française, 19-82.

Conclusiones

Los franceses que se asentaron en México durante la primera mi-
tad del siglo xix fueron vistos con buenos ojos por los mexicanos, 
porque procedían de una nación vista como epicentro cultural y 
que practicaba los preceptos católicos. Desde luego, no faltaron los 
momentos de discordia que alteraron las relaciones cotidianas. Este 
trabajo abonó a una historiografía de la historia de la familia que co-
bró importancia en el último cuarto del siglo xx. Se demostró que 
las familias francesas y franco-mexicanas formaron parte importan-
te de la sociedad mexicana, a pesar de constituir una minoría, para 
lo cual resultó pertinente analizar la diversidad de tamaños y formas 
familiares de los franceses a través de diversas fuentes, algunas de 
ellas inéditas.

Al examinar los registros marítimos de pasajeros encontra-
mos familias francesas que viajaron al territorio mexicano desde 
puertos franceses y americanos, principalmente. Las ocupaciones 
de los franceses considerados como cabezas de familia abarcaron 
varios rubros, lo cual indica las diversas formas en que se ganaban 
la vida. El principal medio de subsistencia fueron los oficios artesa-
nales, que eran ampliamente practicados en Francia.
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Por su parte, los registros parroquiales y civiles permitieron 
indagar más en datos sobre la estructura no sólo de familias france-
sas, sino también de familias franco-mexicanas. Todas ellas fueron 
familias simples o nucleares, según la clasificación ideada por Peter 
Laslett. Como otros extranjeros, los franceses encontraron en el ma-
trimonio un medio para afianzarse en la sociedad local.

El Registre de la population française au Mexique au 30 Avril 
1849 permitió conocer la existencia de familias franco-mexicanas y 
francesas, con predominio de las primeras. Gracias al documento 
elaborado por la legación de Francia en México identificamos que, 
si bien las familias registradas eran simples o nucleares, 9% de ellas 
no contaba con todos sus integrantes al momento de levantar dicho 
documento, debido a que uno o más de ellos estaban fuera del lugar 
de residencia del jefe de familia. El principal sustento de las familias 
provino de la práctica de los oficios artesanales que en México y en 
Francia estaban ampliamente extendidos. Por último, las familias 
estudiadas prefirieron vivir en ciudades y puertos, aunque también 
los espacios campiranos resultaron otra opción de asentamiento.
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